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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato Un drama en un ascensor, de Joaquín Belda.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en la revista La Ilustración Española y Americana del día 22 de abril de 1915 (año LIX, núm. 15).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0439, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Joaquín Belda falleció en 1935). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Téngase en cuenta también que este ePub tiene alojada la fuente Carnivale Freakshow, creada por Chris Hansen en 2004, para la visualización del nombre de la cabecera de la que procede el texto reeditado. No obstante, no todos los dispositivos de lectura están capacitados para cargarla.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 28 de junio de 2019

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			Un drama en un ascensor

			—Mi piso es sexto, con entresuelo y principal, pero hay ascensor.

			—Es que si no lo hubiera, te iba a visitar Rita, porque la vida es de suyo efímera y corta, y no es cosa de pasársela subiendo escaleras.

			—Lo comprendo﻿… De modo que te espero el jueves, ¿no es eso?

			—A las seis en punto de la tarde me tienes allá. Pero ya me lo puedes agradecer, pues hago un verdadero sacrificio subiendo hasta allí, aunque sea en ascensor, pues ya sabes que el clima de montaña me sienta muy mal.

			—Bueno, por una vez no creo que te pase nada.

			Julio y Daniel se separaron: Julio tomó un tranvía de las Ventas para ir a su casa, y Daniel tomó a pie la cuesta de la calle de Alcalá, que siempre es más higiénico.

			La cita era para una nonada: amigos antiguos y verdaderos, Julio quería que Daniel conociese un soneto que había hecho cantando al amanecer, en una noche de insomnio en que no pudo pegar los ojos hasta las diez de la mañana. El soneto era una obra de orfebrería: en él se hablaba con cariño del sulfonal poniéndolo unas veces como consonante de ancestral y otras de Parsifal, y gracias a que al inventor del soneto se le ocurrió que esta pieza poética no tuviese más que catorce versos, que si no, la creación de Julio hubiese arruinado a todos los fabricantes de productos somníferos.

			Daniel acudió a la cita inocentemente, sin saber lo que le esperaba. Bien es verdad que la amistad era para él un culto, en cuyo altar hacía gustoso los mayores sacrificios; lo mismo hubiera acudido a casa de Julio, si en lugar de la lectura de un soneto se hubiese tratado de jugar al tresillo con un varioloso, o de bailar el vals con una atacada de peste bubónica.

			Llegó a la portería, y se dispuso a meterse en el ascensor. Aunque era un hombre a la moderna y completamente libre de prejuicios, no se metía nunca en un ascensor sin cierta inquietud de espíritu: el riesgo de que el chisme se parase a la mitad del trayecto, entre piso y piso, y tuviera él que salir por el techo como el salmón de una lata recién destapada, no era una perspectiva muy agradable, y además, ya una vez le ocurrió, en el magnífico ascensor eléctrico de la torre Eiffel, pescar un catarro que le tuvo sesenta días en cama; en el ascensor había un ventilador que él puso en marcha inconscientemente, y que una vez andando no supo parar.

			No ignoraba tampoco Daniel que los ascensores, a lo peor, se descolgaban, y caían al suelo con una velocidad de mil catástrofes por hora. Pero﻿… Julio vivía en un sexto piso que era octavo irremisiblemente, y entre dos muertes probables eligió la más artística.

			En el interior del aparato había ya un señor que acompañaría a Daniel en la ascensión. Menos mal: lo que fuera del uno sería del otro. Estaba de espaldas, pero en el fondo había un espejo, y en cuanto el artilugio se puso en marcha aquel caballero miró en la luna el rostro de Daniel. Se volvió como si le hubieran dado un palo en la cabeza:

			—¡Calle! ¿Es usted?﻿… ¡Gracias a Dios!

			Daniel se quedó yerto, y con un grito ahogado al nacer, exclamó:

			—¡¡Castrapola!!﻿… Usted﻿… ¡¡aquí!!

			—Sí, señor. Es providencial: seis meses buscándole por todo Madrid para laminarle el cráneo, dos viajes a Sevilla y tres a Barcelona, donde me dijeron que había usted ido huyendo de mí, un pasaje en el bolsillo para Montevideo, donde usted me ha hecho creer que estaba desde hace cuatro semanas, y, cuando menos lo esperaba, me lo encuentro a usted aquí. ¡¡Aquí!! Es decir, en mi poder.

			—¡Caramba! Sí que es coincidencia﻿… Ya hacía tiempo que no nos veíamos﻿…

			De repente se le ocurrió una idea que podía ser la salvación:

			—Poco tiempo vamos a estar juntos, porque yo me quedo aquí.

			—¿Dónde?

			—En el primer piso. —﻿Y echó mano al tablero de los botones para detener el ascensor.

			—¡Ca, no señor! Si le ha dicho usted al portero que iba al sexto.

			—Y así es: voy al sexto piso, pero es que yo soy muy original en todo, y empiezo a contar los pisos por el tejado. Cuente, cuente usted conmigo, y verá cómo haciendo así la cuenta este hace seis.

			—¡Basta, señor mío! El tiempo apremia, nuestro viaje va a terminar, y ya comprenderá que yo no le dejo salir de aquí sin que liquidemos nuestra cuenta. Usted dio palabra de casamiento a mi hermana, pidió su mano, se corrieron las primeras amonestaciones, y ella se hizo un traje de novia que valía más que usted y que toda su familia: ocho días antes de la boda usted se marchó y mi hermana estuvo a punto de perder el juicio. Seis meses hace que no sale a la calle, y que no come más que vegetales y habla de ingresar en un convento﻿… O usted hace que la pobre desista de ese suicidio moral y vuelva a consagrarse al solomillo como en sus mejores tiempos, o yo, con estas manos, y este bastón que no se separa de mí ni para acostarse, le abro en dos la caja craneana y hago unos buñuelos con su encéfalo.

			—Bueno, pero ¿qué debo hacer?

			—Casarse con ella.

			—Pero para eso tiene usted que dejarme salir de aquí.

			—Saldrá usted, pero conmigo.

			—Pero usted ¿no va a casa de D. Julio?

			—Sí, señor: y usted también. Le invitaremos a la boda, será uno de los testigos.

			—Pero es que yo﻿…

			El futuro cuñado enarboló el bastón y gritó:

			—Rece usted un Credo.

			—El caso es que﻿…

			—De aquí saldrá usted cadáver.

			—Pero si yo no me opongo a nada que no sea razonable﻿…

			El ascensor se detuvo con un golpe seco: de repente inició un descenso acelerado, en marcha hacia el abismo. ¿Qué era aquello? Por los cristales se veían huir arriba los peldaños de la escalera como en una película llevada deprisa. Los dos rivales se abrazaron ante el peligro común; Daniel, más sereno, supo aprovechar la ocasión:

			—¿Insiste usted en lo de la boda?

			—Déjeme ahora. Voy a pedir socorro﻿…

			—Lo digo porque sería un matrimonio in articulo mortis, pues dentro de breves minutos usted y yo estaremos sepultados en los cimientos de esta casa.

			—¡Es horrible morir así!

			—No pierda usted el tiempo en lamentaciones inútiles. El Credo de antes vamos a rezarlo ahora los dos.

			Y empezaron el rezo, pero otro nuevo golpe, algo así como el anuncio de una catástrofe geológica les cortó el habla: hubo un ruido espantoso de cristales que se rompen, y las cabezas de los dos hombres chocaron en el techo del aparato. Este se había detenido otra vez, por un capricho del complicado mecanismo. No era la muerte todavía: no era más que un susto regular y unos chichones a granel.

			Daniel vio la puerta de un piso: era el primero. De un puntapié abrió la del ascensor y se lanzó a la escalera. Al salir le dijo al otro, medio aturdido por el golpe:

			—¿No le dije a usted que yo iba al primer piso? Aquí no hay trampa ninguna.

			Y salió al galope hacia la calle.
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